BUENAS     NOCHES

El Señor ARTEMIDES   ZATTI, continúa curando....

Por Carlos Bosio.

Mi saludo fraterno para todos Ustedes y la alegría de poder compartir en familia, una experiencia muy profunda , que en su bondad, Dios me regaló por intercesión del enfermero santo de la Patagonia, Señor ZATTI, también hermosamente llamado “el pariente de todos los pobres”...

En primer lugar, desearía expresar dos aclaraciones:

1. Con gusto doy este testimonio, pero siempre recuerdo que la figura clave de todo esto es Don Zatti, quien supo donar su vida por los enfermos. Es  importante no quedarse con lo llamativo o extraordinario del caso, sino que todo esto nos anime a vivir nuestra vida salesiana con la generosidad  y alegría con que la vivió este buen hermano Coadjutor.

2. Cuando se produjo la recuperación, algunas personas y hermanos me llamaban “el miracolato”... Y me decían: “Esto es una señal de Dios... que pasará con tu vida....  sos un elegido ....” 

Un sacerdote viejito, santo y sabio de mi inspectoría, apenas escuchó estos comentarios, se me acercó prontamente y me dijo:“Hermanito, no te hagas ilusiones con lo que te dicen... Claro que esto es una señal de Dios, pero para que te decidas a convertirte. Si Dios te concedió esta gracia es porque no estabas preparado para la muerte. Así que, a trabajar....”

Estas palabras me hicieron mucho bien para ubicar esta gracia en su justo lugar....

No faltó también, quien me comentara, con cierta picardía : “Hierba mala nunca muere”....
El relato de lo sucedido:
El proceso de mi enfermedad se inicio en marzo del 1980, en Bahía Blanca. Tenía 24 años y debía comenzar el primer año de Teología. Me integré a la comunidad de teólogos de la inspectoría de la Patagonia. Con los hermanos de la comunidad fuimos a pasar unos días de convivencia a Bahía Blanca y Fortín Mercedes.

Estando allí me descompuse. Me diagnosticaron una apendicitis. Fui operado. A los tres días se produjo una gangrena gaseosa en la zona afectada. Nueva operación. Estuve dos días en terapia intensiva.

Luego de 15 días y como mi estado era crítico, me derivaron al Hospital Muñiz de Buenos Aires, que se especializa en enfermedades infecciosas. Nueva intervención quirúrgica para controlar la gangrena. El proceso continua. La infección se localizó en los pulmones. Me punzaron dos veces, a fin de que drene. La fiebre, signo de infección, no bajaba.

Los estudios siguientes diagnosticaron Septicemia. Es decir; la infección  no se había localizado en un órgano, sino que había ingresado en la sangre. Como los análisis indicaban que no tenía defensas en mi organismo (grado de inmunidad cero) el cuadro de situación se agravaba.     

La anergia venía provocada por los antibióticos muy fuertes que se me recetaban y por la debilidad de mi organismo. Durante todo este tiempo no me alimentada. Solamente me administraban  suero. 

De acuerdo a lo afirmado por el Dr. Zabalza, jefe de la sala 5 de cirugía del Hospital Muñiz, septicemia mas grado de inmunidad cero, significaba un 100% de mortalidad. 

Tuve en el Muñiz dos momentos críticos: el primero fue el 5 de abril. Me recuperé parcialmente. Los médicos ya le confirmaron a mis padres que el caso era muy difícil y que no había esperanzas de vida. El segundo, el 18 de abril, luego de pasar la noche en coma, me desperté a la mañana, hablé un poco, posteriormente pedí comer y ante el asombro de médicos y enfermeras, había desaparecido la fiebre. De ahí en más la recuperación fue muy rápida y total.

Cuatro días después me autorizaron a ir a una obra salesiana cercana al hospital, para continuar la recuperación. Día por medio debía retornar al hospital para las curaciones.

A fines de mayo pude ir a la casa de mis padres, a terminar la recuperación. En octubre ya jugaba al fútbol con los alumnos de la escuela agrícola salesiana que funciona en el pueblo donde vive mi familia.El Doctor Zabalza me solía llamar  “il morto qui parla”.... Y como ustedes ven, me ha sanado muy bien Zatti....
Es interesante agregar que fue precisamente durante el mes de Marzo del 1980, que se iniciaba en Viedma el proceso diocesano para la causa del Señor Zatti. 

¿Por qué se atribuya mi curación al Señor Zatti? Porque al ir a estudiar la teología en una comunidad de Bahía Blanca, los dos formadores que tenía, el Director, P. Juan REBOK y el asistente, P. Emilio BARASICH habían conocido personalmente a Zatti y fueron ellos los que iniciaron las novenas

( fueron tres ) y solicitaron a las demás comunidades y conocidos que se rezara pidiendo la gracia por intercesión de Zatti.

El P. Héctor D´ANGELO, encargado de la causa, con gran perseverancia y dedicación, fue juntando todo el legajo médico, con los estudios y tratamientos. Se presentó en Roma, para la consulta médica. El 9 de Marzo del 2000, los cinco profesionales votaron afirmativamente, en el sentido de que la curación no tenía explicación médica. El 27 de Octubre del 2000 votan también favorablemente los consultores teólogos.

Finalmente el Papa firmó el decreto del reconocimiento del milagro el año pasado.

Dejaré por unos días estos informes a la entrada del aula capitular. Simplemente les pido sean respetuosos, porque en estos informes  y a través de  tantas intervenciones quirúrgicas, se “revela toda mi vida interior”....

Deseo agradecer a mi familia ,especialmente mi mamá Olinda. Ella me acompañó durante todo el tiempo y soportó con entereza tanta angustia. Si Dios quiere participará de la Beatificación. Y a tantos hermanos que me cuidaron con cariño. 

Toda vida humana es un milagro.  No  siempre tomamos conciencia de esto. Nos quedamos en lo superficial y no percibimos el valor  y la gracia que significa el “estar vivos”. Ciertamente que la experiencia vivida, de una sanación que escapa a los pronósticos médicos, acentúa en mi la certeza de que  “ estoy vivo de milagro”,  por pura bondad de Dios.

Esta vivencia  del  dolor, de la enfermedad, fundamentalmente  me  ayudó a mirar la vida con otros ojos. Dios tocó mi existencia de una manera muy fuerte. Esta experiencia límite me ayuda a ubicar las cosas en su verdadero lugar. Me ayuda a “relativizar” muchos problemas... Cuando tengo dificultades o pierdo un poco la calma, es suficiente que me traslade mentalmente al Hospital Muñiz y todo se serena... 

Ante la gracia de estar vivo, muchas cosas dejan de inquietar y perturbar. E invita a vivir en una constante acción de gracias a Dios, por su amor y su ternura.

.

Tuve un primer contacto con la vida de Zatti en el Noviciado, año 1973, leyendo el libro del P. Entraigas  ”El pariente de todos los pobres”, una biografía sobre este hermano. Me gustó mucho el comprobar que ser santo no consiste en ser perfecto o realizar cosas extraordinarias, sino en vivir en actitud de servicio y disponibilidad a los hermanos, especialmente a los mas necesitados.

Me impresionan su sencillez y su entrega cotidiana. Su temperamento sereno y su trato amable, unido al sentido del humor. Vivió con intensidad la espiritualidad salesiana  del “procura hacerte amar”.Y vivió también  lo esencial del evangelio: ser una persona capaz de amar, entregando la vida en lo cotidiano. Este es un valor que impacta mucho a los jóvenes, que naturalmente tienen en su corazón sentimientos y fuertes deseos de solidaridad y donación.

Concluyo: Que Zatti  interceda ante Dios y ante Don Bosco, a fin de que, en nuestra congregación, surjan  numerosos y santos  hermanos coadjutores. BUENAS NOCHES.


P. Carlos BOSIO

1. El relato de lo sucedido:

El proceso de mi enfermedad se inicio en marzo del 1980, en Bahía Blanca. Tenía 24 años y debía comenzar el primer año de Teología. Me diagnosticaron una apendicitis. Fui operado. A los tres días se produjo una gangrena gaseosa en la zona afectada. Nueva operación

Luego de 15 días me derivaron al Hospital Muñiz de Buenos Aires, que se especializa en enfermedades infecciosas. Nueva intervención quirúrgica para controlar la gangrena. El proceso continua. La infección se localizó en los pulmones. Me punzaron dos veces, a fin de que drene. La fiebre, signo de infección, no bajaba.

Los estudios siguientes diagnosticaron Septicemia.. Como los análisis indicaban que no tenía defensas en mi organismo el cuadro de situación se agravaba.     

De acuerdo a lo afirmado por el Dr. Zabalza, jefe de la sala 5 de cirugía del Hospital Muñiz, septicemia mas grado de inmunidad cero, significaba un 100% de mortalidad. 

Tuve en el Muñiz dos momentos críticos: el primero fue el 5 de abril. Me recuperé parcialmente. Los médicos  le confirmaron a mis padres que no había esperanzas de vida. El segundo, el 18 de abril, luego de pasar la noche en coma, me desperté a la mañana, hablé un poco, posteriormente pedí comer y ante el asombro de médicos y enfermeras, había desaparecido la fiebre. De ahí en más la recuperación fue muy rápida y total.

Cuatro días después me autorizaron a ir a una obra salesiana cercana al hospital, para continuar la recuperación. A fines de mayo pude ir a la casa de mis padres, a terminar la recuperación. El Doctor Zabalza, jefe de sala que me atendió, me solía llamar  “il morto che parla”.... 
¿Por qué se atribuya mi curación al Señor Zatti? Porque al ir a estudiar la teología en una comunidad de Bahía Blanca, los dos formadores que tenía, habían conocido personalmente a Zatti y fueron ellos los que iniciaron las novenas ( fueron tres ) y solicitaron a las demás comunidades y conocidos que se rezara pidiendo la gracia por intercesión de Zatti.

2. 

Toda vida humana es un milagro.  No  siempre tomamos conciencia de esto. Nos quedamos en lo superficial y no percibimos el valor  y la gracia que significa el “estar vivos”. Ciertamente que la experiencia vivida, de una sanación que escapa a los pronósticos médicos, acentúa en mi la certeza de que  “ estoy vivo de milagro”,  por pura bondad de Dios.

Esta vivencia  del  dolor, de la enfermedad, fundamentalmente  me  ayudó a mirar la vida con otros ojos. Dios tocó mi existencia de una manera muy fuerte. Esta experiencia límite me ayuda a ubicar las cosas en su verdadero lugar. Me ayuda a “relativizar” muchos problemas... Cuando tengo dificultades o pierdo un poco la calma, es suficiente que me traslade mentalmente al Hospital Muñiz y todo se serena... 

Ante la gracia de estar vivo, muchas cosas dejan de inquietar y perturbar. E invita a vivir en una constante acción de gracias a Dios, por su amor y su ternura.

3. . Leyendo la Vida de Zatti, me gustó mucho el comprobar que ser santo no consiste en ser perfecto o realizar cosas extraordinarias, sino en vivir en actitud de servicio y disponibilidad a los hermanos, especialmente a los mas necesitados.

Me impresionan su sencillez y su entrega cotidiana. Su temperamento sereno y su trato amable, unido al sentido del humor. Vivió con intensidad la espiritualidad salesiana  del “procura hacerte amar”.Y vivió también  lo esencial del evangelio: ser una persona capaz de amar, entregando la vida en lo cotidiano. Este es un valor que impacta mucho a los jóvenes, que naturalmente tienen en su corazón sentimientos y fuertes deseos de solidaridad y donación.

Creo que este es la lección que el nos deja: vivir a fondo la espiritualidad de lo cotidiano, estando cercano y disponible a las necesidades de los demás.

